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Una de las imágenes más reiteradas que aparece en la palabra de Dios, es el cuadro agrónomo de la siembra. 
Es usado para hablar de las bendiciones que como fruto de su obediencia, Dios dará al que siembra, (Levíticos 
26:5); y para ilustrar la inevitable perdida de quienes no fueron obedientes. Según Job, el que no ha sido 
obediente, podrá sembrar; pero no disfrutar de lo que ha sembrado (Job 31:8). 
 
En otros pasajes de la escritura, se establece de manera clara la relación inquebrantable que existe entre la 

siembra y la cosecha: 
 
El impío consigue salario engañoso, el que siembra justicia cosecha galardón seguro. Proverbios 11:18 
 

El que siembra iniquidad, siega males; y la vara de su insolencia se consumirá. Proverbios 22:8 
 

Pero esto digo: El que siembra escasamente, escasamente segará, y el que siembra generosamente, también 

generosamente segará. 2 Corintios 9:6 

 
No os engañéis, nadie puede burlarse de Dios. Todo lo que el hombre siembre, eso también segará. El que se 
siembra para su carne, de la carne segará corrupción. 
 
Pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. Gálatas 6: 7,8 

 
La escritura es clara cuando nos muestra la importancia que reviste la siembra en relación al tipo, cantidad y 
calidad de lo que recibiremos en la cosecha. Al conocer la trascendencia de este principio comprenderemos la 
importancia que tiene para esta iglesia el tiempo de la siembra la cual debe hacerse con mayor sabiduría y 
dedicación que la implementada en el pasado si queremos una cosecha más abundante. Es por ello que este 
libro escrito por el Pr. Ney Devis, es oportuno y necesario ya que nos presenta como alcanzar a tener una gran 
cosecha por medio de un elemental principio: una siembra de éxito.  
 
Basado en la experiencia pasada, los errores del pasado que sirven de contraste o negativo de lo que debemos 
mejorar en el futuro, - como decía séneca “muy pocos aciertan antes de errar” - ; el Pastor Devis nos presenta 
un sendero, iluminado por la enseñanza extraída de la historia pasada y una pródiga información que ha 
reunido  de libros y materiales que se han escrito en nuestra iglesia, con el propósito de ofrecernos una 
información relevante y aleccionadora enmarcada en las practicas y costumbres de un agricultor. 
 
Tal concepto nos conduce a un aspecto importante en la presentación de este libro: su organización. Como 
lectores, seremos sumergidos en y llevados en un viaje por todos los aspectos importantes que involucra la 
notable tarea de la siembra y la cosecha. Cada capítulo tratará con detenimiento y profundidad los aspectos 
más destacables en del trabajo de la siembra y cosecha de la iglesia. Y lo más importante, será la presentación 
de abundante información práctica que le permitirá conocer al lector algunas de las maneras y formas como 
podrá aplicar los principios expresados en el libro. 
 
Este material debe de estar en las manos de cada líder de iglesia, Pastores, Ancianos, 
 
Directores de departamentos y líderes de célula, quienes entienden y aceptan el desafío de avanzar más allá, 
de  esquemas convencionales, desorientados y/o  restringidos en la tarea de la evangelización hacia una 
experiencia que impacte al mundo con el mensaje de salvación, y ayude a muchos que están oprimidos por el 
diablo. 
 
Hacer el bien a “los oprimidos por el Diablo”, es el propósito de la tarea evangélica, y el propósito y paso inicial 
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del plan de la siembra. La misión es  mostrarle al mundo por medio la nuestros actos y palabras que Dios está 
interesado en sus vidas y desea ayudarles. Mostremos el gran amor de Dios y sigamos el ejemplo de Cristo "… 
a quien Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder, y que pasó haciendo el bien y sanando a todos los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hechos 10:38). 
 
Con el estudio y práctica de los principios de este libro, el lector pues, se podrá unir a la obra más importante, 
según la escritura: la siembra de la palabra de Dios.  En la escritura se presenta a Jesús, como el gran 
sembrador, enviado por Dios (Mateo 13:37). 
  
Y Jesús mismo, distinguió a los quienes comparten la palabra de Dios, como sembradores, al presentar la 
famosa parábola del sembrador a sus discípulos y afirmar: “El sembrador es el que siembra la Palabra” 
(Marcos 4:14). 
 
Te invito a leer este maravilloso material y a participar en la  última y gran siembra de la palabra de Dios. Sigue 
los principios expresados en este libro, y clama a Dios por la abundante provisión del Espíritu Santo. El 
resultado será el cumplimiento del anhelado sueño divino: ¡miles y millones entregando su vida al señor! La 
escritura promete:”  
 
Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas”. 
(Salmos. 126: 6). No esperes más, y por medio de la lectura de este libro, ¡prepárate para llevar la semilla…! 
 
Pr. Josney Rodríguez  
Presidente Unión Venezolana Oriental 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

IIIIntroducciónntroducciónntroducciónntroducción    
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Cuando era niño siempre quise cosechar papas. Aun cuando nunca había visto una siembra de 

papas decidí lanzarme a esa interesante aventura. Tomé unas papas muy pequeñas del lugar donde 
mamá las guardaba, y fui hasta donde pensé que podría realizar “mi siembra”. Con una pala, cavé un 
hoyo como de veinte centímetros y allí coloqué las papas, las cubrí con la tierra y con mucha 
paciencia esperé la cosecha. Había realizado la primera siembra de mi vida.    
 
El problema era que nunca había visto una planta de papa, mucho menos sabía cómo cultivarlas. 
Recuerdo que marqué el lugar con algunas piedras y vigilé como un centinela. Todos los días, regaba 

con agua el lugar, una o tres veces al día, con el fin de que creciera una planta fuerte.  
 
Al pasar los días, con profunda emoción, vi una gran variedad de plantas que crecían y se desarrollaban juntas 
en el mismo lugar. Aunque no tenía ni idea de cómo era una planta de papa, quise protegerlas de otras plantas 
intrusas, para que no dañaran “mi siembra,”. Pero, en mi afán de mantener el lugar libre de malas yerbas 
terminé arrancando las verdaderas plantas de papas. Hasta el día de hoy no sé si nacieron mis tan anheladas 
plantas de papas. Pero, lo cierto es que nunca pude cosecharlas.  
 
Reflexioné sobre lo sucedido y concluí que el método que utilicé, quizás, no era el mejor para sembrar papas. 
Pensé, también, que el problema podría estar en la tierra o en el lugar donde realicé mi siembra. Además, en 
mi ciudad nunca vi un cultivo de papas, así que, probablemente esa no era zona de papas. Hasta llegué a 
pensar que lo que necesitaba era una semilla especial que debía conseguir.  
 
En mis reflexiones recordé que había visto algunos campesinos en el campo colocando varios granitos en un 
solo hoyo para sembrar maíz. Los campesinos, también trasplantaban las plantas de lechosa, del semillero a la 
tierra, cuando ya estaban listas para su traslado. Resultaba interesante observar cómo sembraban un pedazo 
de la planta para luego verla convertida en raíces de yuca. Quizás, tuve que haber utilizado algunos de esos 
métodos, pero, lo cierto del caso, es que hasta allí llegó mi vida como sembrador de papas. 
 
Todas las experiencias de nuestra vida son importantes porque nos ayudan a entender otras muchas 
circunstancias que nos toca vivir. Mi experiencia como sembrador no fue la excepción, porque considero que  
la vida de un sembrador es muy semejante a la vida de un evangelista.  
 
Cuando intentamos evangelizar, sin un estudio previo del lugar; cuando desconocemos los gustos, 
necesidades, costumbres e inclinaciones religiosas, de un sector, comunidad, familia o individuo, podemos 
estar repitiendo una y otra vez mi experiencia con la siembra de papas. Por esta razón, muchas veces, el 
esfuerzo resulta en vano. 
 
Ante los fracasos, algunos dejan de intentarlo (así como hice yo con mi siembra de papas), pensando que “el 
terreno es duro,” o “que las personas no reciben la semilla porque son impíos” o simplemente nos consolamos 
con la expresión “yo hice mi trabajo, ahora le toca al Espíritu Santo hacer su parte.”  
 
Otros, más obstinados, persisten en reiniciar la siembra con los mismos métodos y estrategias que no dieron 
resultados en experiencias anteriores, intentan lo mismo una y otra vez, para finalmente, frustrarse y 
chasquearse, asumiendo el riesgo de que nadie los pueda sacar de su experiencia lúgubre y triste. 
  
El propósito de esta obra, es ofrecer a los líderes y miembros de los Grupos Pequeños, herramientas y 
estrategias que le ayuden a ampliar sus horizontes y les permitan construir sus propios métodos y estrategias 
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para aplicarlas a cada persona, familiar, sector, comunidad, poblado o ciudad, donde soñamos establecer 
presencia adventista o crear una nueva congregación. 
 
No pretendemos tener todo el conocimiento en cuanto a la siembra, pero, dejamos en sus manos esta 
herramienta que les ayudará en la extraordinaria tarea de ganar amigos, romper prejuicios y preparar 
corazones para recibir la preciosa semilla del evangelio, y luego, ver esa semilla germinar y convertirse en una 
planta que da frutos, para una  cosecha sin precedentes en tu Grupo Pequeño e iglesia. 
 
Dios cuenta contigo, avanza con fe. Con estrategias y metas bien definidas, Dios obrará y veremos sus 
milagros.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    
Capítulo UnoCapítulo UnoCapítulo UnoCapítulo Uno    
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LA SIEMBRALA SIEMBRALA SIEMBRALA SIEMBRA    
 

La siembra es una de las etapas del proyecto evangelístico 

de nuestra Unión. Esta etapa inicia en octubre y culmina en 
enero, y durante ella, preparamos el terreno seleccionado, 
sembramos la semilla, cuidamos y cultivamos la siembra 
para obtener el preciado fruto. 

 
También es definido como el: 
 
  Período cuando todas las fuerzas de los 

ministerios se deben unir para entrenar e involucrar a toda la iglesia para cumplir la misión 

evangélica dada por Cristo y para diseñar estrategias que ayuden a interesar a muchas 

personas en el estudio de la Biblia
1  

 

La etapa de la siembra influye notablemente en el éxito de la cosecha y la 
consolidación, de allí la motivación para preparar este material. Si, junto al poder 
del Espíritu Santo, aplicamos las estrategias adecuadas para alcanzar una buena y 
abundante siembra, tendremos una cosecha y consolidación sin precedentes, y 
contemplaremos la gloriosa manifestación de nuestro Dios y Salvador.  En este 
primer capítulo, veremos cinco principios significativos de la siembra.  
 

Una Siembra Con Propósito teniendo un sueño 
 

En muchas oportunidades hemos escuchado frases como: “Bueno lo que Dios nos 
dé”,  “Veremos que sucede”, “Que suceda lo que Dios quiera”, “A ver cómo nos va”.  
Algunas de estas frases tienen sus implicaciones teológicas, sin embargo, 
generalmente, son utilizadas cuando no existe un propósito, desafío o sueño. 
Esconden la triste realidad de un trabajo sin metas y sin una visión desafiante.  
  
Me pregunto ¿Qué nos quiere dar Dios? ¿Qué desea Dios que suceda en nuestras 
iglesias? ¿Cuál es el Sueño de Dios para su pueblo? La realidad es que nuestra visión 
y manera de trabajar limitan lo que Dios anhela para su pueblo.  
  
Por esta razón, la importancia de sintonizar nuestra visión con la visión que tiene 
nuestro Salvador para su pueblo, Él dice: “haced discípulos a todas las Naciones” 
(Mateo 28:19), “Me seréis testigos… hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8), “Es 
necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes” 
(Apocalipsis 10:11). La visión de nuestro Salvador es que con su evangelio y a través 
de su pueblo, alcancemos a cada hombre y mujer de este mundo.  

 
 
 
 
 
Unimos todas las 
fuerzas de los 
ministerios 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La Visión 
determina el 
éxito 
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 Ésta debe ser nuestra visión, alcanzar a cada comunidad. Para enfocarnos en la 
visión es necesario responder las siguientes preguntas:  

• ¿A dónde llegaremos si seguimos igual? __________________________  

• ¿Cómo nos vemos al terminar el año?____________________________ 

• ¿Eso es lo que queremos? ____________________________________ 

• ¿Realmente queremos estar en la misma condición al terminar el año?  
________________________________________________________________ 

• Para lograr lo que deseamos ¿Qué debemos cambiar? 
_______________________________ _________________________________ 
_______________________________ _________________________________ 
_______________________________ _________________________________ 

 
 La victoria en la evangelización depende de nuestra visión. Si 
sembramos poco, poco cosecharemos, pero si sembramos con visión, 
soñando con toda la comunidad o ciudad para Cristo, realizando los 
cambios necesarios, y multiplicando los esfuerzos positivos del 
pasado en el presente, veremos los milagros de Dios en muchas vidas. 
 
 Este año, les invitamos a doblar los objetivos de la siembra, en relación con los que 
logramos el año anterior. Es decir, si, el año pasado oramos por 20 personas, este 
año oraremos por 40, o más; si buscamos 10 interesados, ahora busquemos 20, 
como mínimo; si estudiamos con 4 personas, estudiemos con 8, y así 
sucesivamente. 
 
No podemos conformarnos con los éxitos del pasado, ni detenernos en el avance 
misionero, cada año “Nuestra obra misionera agresiva debe ser mucho más 

abundante de lo que ha sido en el pasado” 2  
 
El Grupo Pequeño debe fijarse metas desafiantes para alcanzarlas en el periodo de 
la siembra. Veamos algunas de las metas que se deben fijar para esta etapa: 
 

1. Blanco de personas en lista de intercesión. ________________ 
2. Blanco de personas atendidas en la comunidad. ____________ 
3. Blanco de hogares a visitar y encuestar. __________________ 
4. Blanco de seminarios a la comunidad. ____________________ 
5. Blanco de acciones comunitarias.________________________ 
6. Blanco de literatura repartida en la comunidad. ____________ 
7. Blanco de personas en la lista de Interesados. _____________ 
8. Blanco de personas estudiando la Biblia.__________________ 
9. Blanco de personas involucradas en la siembra._____________ 

 
Es imperiosa la necesidad de líderes (hombres y mujeres), “Resueltos a llevar a 

cabo precisamente lo que el Señor ha indicado que debe ser hecho, deben avanzar 

tan lejos y tan rápidamente como les sea posible. Deben poseer ímpetu y una fe fervorosa e inconmovible... El 

mundo debe oír el mensaje de amonestación”.3  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Duplicar 
nuestros 
esfuerzos. 
 
 
 
 
Metas y 
objetivos con 
visión. 
 
 
 
 
 
 
 
Avanzando con 
una fe 
inconmovible. 
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Cada integrante de un Grupo Pequeño debe tener claro que Dios le ha llamado y 
tienen un plan especial con él, que tiene un propósito con su vida, ser participante 
del plan de salvación para alcanzar a los perdidos. La mayor satisfacción interna es  
guiar a hombres y mujeres (niños, jóvenes y adultos) al Salvador. 
  

Una Siembra en Compañerismo. 
 

La amistad desarrollada dentro del Grupo Pequeño genera confianza, por esta 
razón, realizar el trabajo evangelístico en Grupo Pequeño afirma el Pr. Melchor 

Ferreira: “Es más fácil”. 4 
 
El Grupo Pequeño genera un ambiente de amistad y compañerismo. Los amigos 
que asisten encuentran una atmósfera sincera y amigable, donde sus necesidades 
más profundas son suplidas y reciben una administración basada en el amor.  
 
Cada miembro del Grupo Pequeño, debe tener claro: ¿Cómo alcanzar la visión? y 
¿Cuáles son las estrategias a seguir? Teniendo en cuenta que la mayor estrategia 
es desarrollar un evangelismo basado en la amistad, siguiendo el ejemplo de Jesús 
y aplicando su método.  
 
La amistad hace la diferencia, rompe prejuicios, derriba las 
barreras, nos aproxima a las personas y finalmente logramos el 
objetivo de llevarlas al conocimiento de Dios. La amistad es el 
camino que nos enseñó Jesús para atraer a hombres y mujeres 
hacia la salvación. 
 
Un estudio realizado en la iglesia Adventista para descubrir cómo fueron 
conquistados al evangelio un número de miembros activos, arrojó que la mayoría 
de las personas que se unieron a la iglesia lo hicieron porque la gente que los 
evangelizó eran sus amigos y señalaron lo siguiente: “estaban interesados en mí”, 
“me invitaron a almorzar en su casa”, “se preocuparon por mi familia, por mi 
empleo; por lo que mi mente y mi corazón se abrieron a lo que tenían que 

decirme”. 5 
 
El Dr. O. Osterval de la Universidad de Andrews, estudió el asunto de cómo 
testificar y ganar almas para Cristo, llegó a algunas conclusiones interesantes sobre 
amistad  y conquista de almas.  Los resultados de los estudios aplicados a 4.000 
conversos en la iglesia arrojaron que el 57% fueron conquistados por amigos, 

vecinos y parientes adventistas. 6 
 
Esto nos señala el camino a seguir en la evangelización, antes que una persona 
acepte el evangelio de Cristo, debemos brindarle nuestra amistad. Lo maravilloso 
del Grupo Pequeño es que estando formado de 8 a 12 integrantes unidos en la 
amistad, los amigos o nuevos miembros participan de un ambiente ideal. 

 

 
 
 
Debemos 
Conocer cómo 
hacerlo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estaban 
interesados en 
mí. 
 
 
 
La amistad es el 
camino en la 
evangelización. 
 
El secreto de 
nuestro éxito, 
trabajo 
armonioso. 
 
Elaborar planes 
teniendo como 
base la amistad. 
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Comentando sobre la evangelización y el hacer discípulos, la siguiente declaración 
afirma: “pero dicha presentación del evangelio debe ser llevada a cabo tan sólo en 

el contexto de una relación amistosa con la persona que se está intentando hacer 

discípulo.” 7 
 
Los integrantes de los Grupos Pequeños poseen talentos y dones diferentes, útiles 
para el evangelismo y es necesario que celebren reuniones creativas para elaborar 
y llevar adelante las actividades de siembra, cosecha y consolidación, teniendo 
como base la amistad. 
 
Estamos seguros de que de estas reuniones saldrán grandes ideas para llevar 
adelante la siembra  y cada una de las etapas de la evangelización.  
 

Una siembra con una vida de Oración y de entrega. 
 
El secreto del éxito reside en una vida de oración y comunión con el Padre, Jesús 
expresó “Velad y Orad” (Mateo 26:41) 
  
“La oración es el aliento del alma en el sentido de que es el 
proceso por el cual buscamos ser la clase de personas que Dios 

quiere que seamos”. 8  Los Grupos Pequeños deben generar el 
reavivamiento y mantenerlo, como expresa stockstill: “…la realidad 
es que las células deben ser los primeros en generar avivamiento, 

y luego contenerlo”. 9 
  
Otro ingrediente clave para el éxito en la siembra es la entrega sin reservas de 
nuestros dones y talentos, todo lo que somos al servicio de Dios. 
 
Los miembros del Grupo Pequeño pueden ver cristalizado sus sueños para el 
evangelismo (Siembra, cosecha o consolidación) cuando se unen en Oración, ruego 
y ayuno por los interesados, y actuando de concierto con sus dones en los 
diferentes ministerios. “Hay tres consignas en la vida cristiana que deben ser 

observadas si deseamos evitar que Satanás nos gane la delantera; a saber: Velar, 

orar y trabajar.” 10 
 

Una siembra con un pacto de fe. 
 
Al iniciar la siembra necesitamos realizar un pacto de fe con Dios, en el cual 
apartamos, nuestros talentos, dones, recursos y sobre todo “Tiempo”. 
Ciertamente, “La obra evangélica, la tarea de abrir las Escrituras a otros, el 

amonestar a hombres y mujeres acerca de lo que sobrevendrá al mundo, ha de 

ocupar más y más el tiempo de los siervos de Dios.”11 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
El reavivamiento 
es vital. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Velar, Orar y 
Trabajar 
 
 
 
 
Dios demanda 
un uso 
apropiado de 
nuestro tiempo. 
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Recordemos el tiempo en que vivimos, la crisis que rodea a este mundo, la 
cantidad de personas que perecen sin conocer al Dios verdadero. Dios demanda 
de su pueblo el uso del tiempo, para alertar a otros del juicio venidero.  
 
Es necesario un progreso más acelerado.  

 
Es privilegio de todo cristiano, no solamente esperar, sino apresurar la venida de nuestro 
Señor Jesucristo. Si todos los que profesan su nombre estuvieran llevando frutos para su 
gloria, cuán rápidamente todo el mundo sería sembrado con la simiente del Evangelio. 
Pronto la última cosecha sería levantada, y Cristo vendría para reunir el precioso 

grano.12 
 
Afirma Burrill:  
 
Si, como lo creemos los adventistas, el fin del tiempo de prueba y la venida de Jesús están cerca, 
entonces es esencial que se hagan discípulos rápidamente en todo el mundo. ¡Jesús está a las 

puertas! ¡Quienes no sean discípulos se perderán!
 13 

 
Por estas razones no debemos ser ligeros, ni descuidados al realizar la siembra, 
cada integrante de los Grupos Pequeños debe ser diligente, presto y responsable 
durante la siembra y en cada etapa del evangelismo, recordando que un día, una 
hora, un minuto puede ser la diferencia entre la vida o la muerte espiritual del 
que no conoce a Jesús.  
 
Cada integrante del Grupo Pequeño debe conocer con claridad el tiempo que 
dura la siembra, cuándo inicia y cuándo termina. Debe haber respuestas 
concretas a las siguientes preguntas: ¿Cuánto tiempo dura el énfasis de 
acercamiento a la comunidad? ¿Cuál es el tiempo para dar los estudios Bíblicos? 
¿Cuándo son las actividades especiales para los amigos? ¿Cuándo inicia la 
cosecha? ¿Cuál es la primera actividad de cosecha?   
 

Una Siembra con los materiales adecuados 
 

Para sembrar en la tierra se necesitan herramientas adecuadas: el arado, la 
semilla, la tierra, la sembradora y otros. Existen variedades de semillas, y la forma 
de sembrarlas varía, algunas son regadas después de arada la tierra, otras hay 
que colocarlas en un pequeño hoyo, inclusive hay plantas que se obtienen 
sembrando una pequeña plantita; actualmente existen sembradoras muy 
eficientes para terrenos arados o siembra directa.  
 
Si tratáramos de realizar una siembra con herramientas inadecuadas, como, un 
molino, un horno, un lagar, sería penoso e infructuoso. Por esta razón, en la 
etapa evangelística de la siembra debemos contar con un equipo debidamente 
entrenado y con materiales idóneos que nos garanticen el éxito.  
 
El entrenamiento es uno de los pilares de la siembra, es necesario que se dedique 
tiempo para la capacitación de los miembros de los Grupos Pequeños, en los 

 
 
 
Un progreso más 
acelerado. 
 
 
 
 
 
 
Debemos actuar 
con diligencia y 
responsabilidad 
durante la 
siembra 
 
 
 
 
 
 
 
Un equipo 
entrenado con 
herramientas 
adecuadas. 
 
 
 
Uno de nuestros 
pilares: el 
Entrenamiento 
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diferentes ministerios y el uso estratégico de las herramientas de siembra 
(actividad que tiene su fase intensiva en la consolidación). 

 
Hay que enseñarles a trabajar para el Maestro.  Hay que prepararlos, disciplinarlos y 
educarlos en los mejores métodos de ganar almas para Cristo.  Enséñeseles a tratar de 
una manera tranquila y modesta de ayudar a sus jóvenes compañeros.  Expónganse en 
forma sistemática los diferentes ramos del esfuerzo misionero en que ellos puedan 

tomar parte, y déseles instrucción y ayuda.  Así aprenderán a trabajar para Dios.14 
 
Existen diferentes literaturas, revistas y libros que podemos utilizar, numerosas 
actividades para acercarnos a la comunidad y suplir sus necesidades, seminarios 
valiosos que podemos utilizar como: el Plan de 5 días para dejar de fumar, el 
estrés, la familia, la comida saludable, mujer maltratada, entre otros y diferentes 
cursos bíblicos disponibles para la siembra. 
 
Es claro que existen muchas formas de sembrar, y diversas herramientas, sin 
embargo, debemos utilizar la herramienta adecuada y la semilla apropiada para 
cada terreno, con el fin de tener una buena y hermosa cosecha,  de lo contrario 
viviremos la experiencia de mi niñez con “mi siembra de papas.” Pero, recuerda 
el principio “No podemos cosechar, donde no hemos sembrado”, “Mientras 
mayor sea la siembra, mayor será la cosecha.” 
 

Una siembra con estrategias. 
 
Para tener una siembra hermosa es necesario establecer las estrategias que nos 
ayudarán a alcanzar las metas. Existen tres fases que componen la siembra: 
     

• Actividades de acercamiento o Preparación del Terreno. Esta fase abarca 
las formas primarias de la evangelización, tales como: el ministerio de las 
publicaciones, el ministerio de la salud, el ministerio familiar y otros. En 
esta primera fase la clave es atender las necesidades de las personas, 
conocer las necesidades de la comunidad y atenderlas, con el propósito 
de ganar la confianza y preparar el corazón de la gente para el evangelio. 

 

• Evangelización por la Amistad y Testimonios Personales. Se mantiene el 
trabajo de entregar literaturas y revistas, también, se mantienen las 
actividades que fortalecen la amistad y el acercamiento de los 
interesados; el objetivo es continuar ganando el corazón, preparar un 
puente entre los senderos primarios de entrada al corazón y los niveles 
más profundos de la testificación que incluyen las presentaciones 
doctrinales. 

 

• Presentación Doctrinal. Guiamos a cada persona a estudiar la Biblia y las 
doctrinas cristianas, con el fin de que tome la decisión de entregar su vida 

a Jesús y unirse a la iglesia. 15 
 

 
La premisa de 
todo líder es 
enseñar a 
trabajar 
 
Utilizando las  
herramientas 
disponibles 
 
 
 
 
 
 
Conocer y 
atender las 
necesidades de 
la comunidad 
 
Ganar la 
confianza y 
preparar los 
corazones para 
la semilla del 
evangelio 
 
Enseñamos las 
doctrinas y 
guiamos a cada 
persona a una 
decisión por 
Cristo 
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Más adelante desarrollaremos cada uno de estos puntos, en el siguiente 
capítulo estudiaremos la preparación necesaria antes de iniciar la siembra. 
 
 
 
 
  
 

Actividad con tu Grupo PequeñoActividad con tu Grupo PequeñoActividad con tu Grupo PequeñoActividad con tu Grupo Pequeño    
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